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E 
L día de su graduación,  los 
gallos cantaron un poco más 
temprano de lo habitual con 
las primeras luces del alba, 
como si ellos también estu-
vieran impacientes porque 

aquel día comenzase. Para cuando el des-
pertador, programado para las 07:00 de la 
mañana de aquel 4 de Junio, comenzó a so-
nar, Mariano ya se encontraba en la ducha. 
Disponía aproximadamente  de  dos horas 
hasta la salida del autobús. Antes de ocu-
parse de su propio desayuno, bajó a la par-
te trasera de la casa para echar un poco de 
pienso a las gallinas,  sacar  a pasear a su 
perra Bimba y regar las plantas y la peque-
ña huerta que hacía 3 años había construi-
do en el lugar que antes ocupaba  el anti-
guo columpio y tobogán donde Tere jugó 
tantos años. Sin duda, las sandías, tomates 
y pepinos que por primera vez estaba culti-
vado, le producían una enorme expecta-
ción. 

El silbido de la cafetera se escuchaba 
mientras Mariano subía las escaleras en 
dirección  a la cocina. Pensó entonces en 
cómo le gustaban todos los sonidos que 
conformaban la banda sonora de las ma-
ñanas. Los gallos, la radio, la cafetera, los 
niños caminando hacia el colegio enfrente 
de la casa. Le encantaban las mañanas. Su 
mujer Angelines le esperaba en la mesa le-
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El día de su Graduación
yendo en su tablet la prensa digital, con zu-
mo de naranja y tostadas ya preparadas. 
Desayunaron tranquilos, se tomaron su 
tiempo. Ella le preguntó si estaba nervio-
so, a lo que Mariano se apresuró a respon-
der que no, intentando mostrar tranquili-
dad pese a todas las emociones y nervios 
que comenzaban a bullir en su interior.  

Con tiempo para llegar caminando, Ma-
riano y Angelines salieron de casa direc-
ción a la estación de autobuses. Era una 
mañana calurosa en Oliva de la Frontera, 
de esas de verano que anuncian un día 
abrasador en la pequeña localidad. A Tere 
le habría encantado, pensó. Recordó lo 
que le gustaba salir a la calle con el pelo 
mojado después de una ducha fresca en 
esas mañanas calurosas. 

Ya en la estación, se dirigieron a la dár-
sena donde los primeros pasajeros co-
menzaban a subir al autobús con destino a 
Mérida. Gracias a un sin fin de carreteras 
comarcales y secundarias, durante seis 
años ese bus que cubría los apenas 130 km 
que separaban el recóndito pueblo extre-
meño de la ciudad, brindó a Mariano dos 
valiosas horas de repaso final antes de un 
examen, o de lecturas de aquellos textos 
que, aunque estando prejubilado, el traba-
jo no le había permitido leer. Esa vez no, 
esa vez era diferente. Aquel día, le dio dos 
horas de reflexiones, pensamientos y re-
cuerdos mientras su mirada se adentraba 
en el infinito del paisaje a través de la ven-
tana. Tantas horas dedicadas, tantos via-

jes, tantas dudas, tanto esfuerzo realizado. 
Sujetándolo con la mano izquierda, 

apretaba el diploma lo justo para que no se 
le cayera, como con miedo a hacerle la más 
mínima arruga, mientras posaba para la 
foto de grupo de su promoción. Al termi-
nar fueron bajando del pequeño escenario 
del salón de actos del centro asociado de la 
UNED donde la ceremonia acababa de 
concluir. Familiares, amigos y amigas, 
abrazaban y felicitaban a los recién gra-
duados antes de dirigirse al lunch que iba a 
celebrarse en el vestíbulo principal. Ma-
riano no tardó en llegar a la altura en don-
de Angelines se había sentado durante el 
acto. No fueron necesarias muchas pala-
bras, en su lugar un abrazo de más de me-
dio minuto y un beso. 

Poco a poco fueron caminando hacia la 
puerta que daba acceso al vestíbulo. Ma-
riano expresó entonces su deseo de salir 
unos minutos a la calle, a respirar un poco 
de aire fresco. Pidió a Angelines que le es-
perara en el lugar donde acababa de co-
menzar el lunch y que fuera comiendo al-
go. Bromeó sobre la rapidez con la que los 
aperitivos desaparecen en ese tipo de oca-
siones. 

Afuera, media docena de robles protec-
tores brindaban generosos espacios de 
sombra en el jardín de la entrada al edifi-
cio, que junto a las dos fuentes ahí instala-
das, daban una ligera sensación de refugio 
frente al sol justiciero de la una y media del 
mediodía. Al cruzar la puerta principal, las 

voces y risas de un grupo lleno de júbilo lla-
maron la atención de Mariano. Tres chicas 
jóvenes recién graduadas se fotografiaban 
para inmortalizar el día junto algunos fa-
miliares y amigos. No pudo evitar entonces 
clavar su mirada en una de ellas. Media es-
tatura, pelo corto, gafas y con mofletes ro-
sados,  tras un profundo suspiro y un re-
pentino nudo en el estómago, pensó que 
esa podría haber sido Tere. 

En una familia de origen muy humilde 
en donde nunca ningún miembro, de nin-
guna generación, había podido acceder a 
estudios superiores, su hija Tere iba a ser 
la primera en estudiar en la universidad, 
antes de que el cáncer se la llevara de esta 
vida. De esta vida tan llena por igual de des-
bordantes alegrías, e incomprensibles tra-
gedias. Debía haber sido Tere pensó, y no 
él, un modesto encargado de manteni-
miento, del ayuntamiento de Oliva de la 
Frontera. Sin embargo, contra viento y 
marea, combatiendo  el dolor del recuer-
do, las zancadillas de las dudas, el cansan-
cio del trabajo y la dificultad de la distan-
cia, al cabo de seis años, y gracias a la posi-
bilidad que la UNED le había ofrecido, 
pudo cumplir lo que su hija le pidió antes 
de irse. Que fuera él por ella el primer 
miembro de la familia con estudios univer-
sitarios.  

Buscando el cielo entre esos robles pro-
tectores alzó la cabeza, y con ojos lacrimo-
sos esbozo una medio sonrisa, mientras de 
su boca se deslizaba un te quiero.
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EE 
L Centro Asociado de la 
Uned de Pamplona  en-
tregó ayer los premios 
de los certámenes de 

fotografía y ensayo a los que con-

voca a estudiantes de toda Espa-
ña y que en esta ocasión tenían 
como lema Estés donde estés. El 
primer premio en la categoría de 
ensayo fue para Nicolás Paz Al-
calde, por una reflexión sobre los 
conceptos de proximidad, coti-
dianidad y universidad, y en el de 

fotografía, para Elena Osés 
Muggenthaler, con su imagen 
Vayas donde vayas, estés donde 
estés. Los finalistas fueron Koldo 
Campos Castellanos en ensayo 
con El día de su Graduación y 
Aintzane Huici Berrozpe en foto-
grafía por Callejera.

El concurso de fotografía y ensayo de la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia 
falló ayer sus premios: la mejor imagen fue 
tomada por Elsa Osés Muggentharler y el autor 
del ensayo premiado fue Nicolás Paz Alcalde

‘Callejera’

Esta fotografía de material de la 
UNED, tomada en un banco en 
las proximidades del Centro 
Asociado de Pamplona por Aint-
zane Huici Berrozpe, quedó fina-
lista en el certamen.


